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LA MISA, FRAGUA 

DE LA COMUNIDAD 
E n u n a " C n r l a a l director**, p u b l i c a d a no h a c e m u c h o en un 

importante semanario, se lamentaba un lector del número de * movimientos » 
de los fielps en la nueva forma de oir la misa, que el firmante enumeraba me-̂  
ticulosamente. Es verdad que el cambiarpor cambiar no tiene ningún sentido, 
y que una reforma sin explicación prèvia justifica la sorpresa a incluso la queja. 

P « r o l e j e n d o la c a r t a se noN o c u r r l ó p e n s a r que ya viene sïendo 
hora de que los sejílares « se muevan » en la Iglesia. En buena teologia, la Misa 
es el raomento culminante de la comunidad cristiana. Coiivocados pot la Misa, 
los cristianos se reúnen en et temple para forjar su unidad sobrenatural. En las 
puertas del templo han quedado las diferencias sociales y económicas, las dis-
tintas maneras de pensar, las costumbres, las profesïones. Ahora, en la Mïsa, 
tiempo fueríe de la Iglesia, los laHOS de la unidad espiritual se estrecharàn, 
hacíéndose mas íuertes y mas suaves al misfflo tiempo. En el sacrificío de 
Cfisto vemos a nuestros hermanos bajo una luz nueva, y las voces se convier-
len en voz, la agitación y el desorden en gesto comiín. 

C u a n d o lo.«i crlstlanoM se p e r c a t a n de q u e l a M i s a trae para ellos 
una tremenda exigència de unidad, cuando la unión de espíritus ha ido cre-
ciendo y fortalecténdose hasta llegar a un cierto grado de madurez, es natural 
que busque manifestarse en un símbolo externo. La unidad interior se traduce 
en unidad de voz, de canto, de actitud. 

Asi veiuoH 4|ue en eNte t i e m p o b e n d e e i d o po r D ics , la creciente 
formación cristiana de los seglares les impulsa a recobrar, en la asamblea li­
túrgica, su papel activo de « pueblo santó ». Este es un movimiento íodavía 
naciente, però destinado à transformar totalmente el aspecto de nuestras cele-
braciones sagradas. 

M I e n t r a s es to no llegfue, el c r lNt lano p u e d e escoger , y de hecho 
escoge, la misa que safisfaga mejor su manera de entender la piedad. Però si 
la forma de vivir la Misa es el termómefro de la comunidad, hay que reconocer 
que el cristiano, escogiendo, involuntariamente, se clasiííca a sí mismo. 

Xo es lo m i s m o el s i l e n c i o vacío, glacial, de algunas mtsas, que el 
punto maduro a que ha llegado, por ejemplo, nuestra Misa parroquial. En ella 
se reza y se canta en cúmún, se proclaman y se comentan las lecturas bíblicas, 
se hace la oírenda del pan y del vino, se ruega en común por las tntenciones 
vivas del momento, por los nuevos bautizados, por los recién casades, por los 
difuntes. EI que se une acfivamente a esta Misa, muchos lo han dicho, sale en-
riquecido. Y la comunidad lentamente, va íransformandose por dentre. — J. C. 

Diàleg amb el lector 
Et necessitem, omic 

Ben mi ra t és aquest un d i à ­

leg una mica es t rany . S e ^ u r a -

tu tamlié ho Rauràs pensat . À -

cfuestes curtes línies volen dia­

logar a m b tu , et volen dir algu# 

nes coses i tu segurament també 

contes taràs . Les planes, però, 

de la revista són molt sordes i 

poques vegades arr iben a ente* 

rare'se del ç(ue tu dius, de les te* 

ves preocupacions, dels teus afec­

tes i les teves angoixes, i fins i tot 

potser te n ' han dona t a lguna . I 

es ben cert que la necessitem la 

teva resposta. Sense ella no exis­

tiria segurament aquest GRANO­

LLERS COMUNITAT CRISTIANA que 

avui llegeixes. I Si poguéssim 

dialogar, possiblement ho veu^ 

riem tot a m b un ulls t an t ver* 

taders ! Ben mira t , és aquest un 

diàleg u n a mica est rany. 

e n e^te número; 

Té la paraula el lector 

Ante la IV Semana de 
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Temes locals: 
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